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znpnto.-Dc menos hizo Dios á Caiictl'.-EI viro se ca
ycí muerto y.el muerto partió á correr.-La \'icja.-El 
Burbrro. 

XI. Sollo atrt1a, no\'ela anónima. 
XI l. La hija dd Omtador, novela descriptiva y de 

ro5tumbres antiguas. Inédita. 
Xlll .• Ui misi6n á Chile en 1879. Inédita. 
El Sr. Lnvalle, á más de los diplomas de las Socie

dades literarias de su pats y de Chile ya citadas. posee 
los ele Corresponclicnte extranjero de las Reales .Aca
demias espaiiolas ele la Lengua y de la Historia, y las 
siguientes condecoraciones con que ha sido honrado 
durante su carrera diplomática: 

Cruz de Caballero de San Grcgorio Magno, concedi
da por Pio IX. Cruz de Caballero de la Orden de Cár
los Ill, por D~ Isabel II. Cruz de Comendador de la Or
den de N.S. Jesucristo, por el Rey D. Luis de Portugal. 
Gran Cruz de primera clase de la Orden de San Esta
nislao, por el Czar .Alejandro 11. Gran Cruz de la Ho
sa del Brasil, por el Emperador D. Pedro 11. 

Tales son, hrcYemente reseiiados, los tllulos que co
mo estadista, como literato y como diplomático, tiene 
el Sr. D. José Antonio de Lavalle y Sauvedra á la esti
mación y al respeto de sus conciudadanos, y también 
al respeto y á la estimación de cuantos se precien de 
saber honrar todo lo que es noble, todo lo que es gran
de p¿r la inteligencia, por el saber y por el patriotismo. 

==== -----

EDU.AllDO DE LA. BARUA. 

Los biógrafos que me hnn precedido en la tarea de 
dar á conocer ni Sr. D. Erlunrdo de la Barra, y muy 

especialmente los Sres. D. Pl1dro Pablo Figueroa y D. 
Leonardo Eliz, no me han dejado cnmpo en que espi
gar, pues los estudios á ellos debidos contienen copio
sos datos y atinadas apreciaciones sobre la vida y obras 
del publicista y poeta chileno; dalos y apreciacione~ 
que no podría. mejorar nunca, ni aun siquiera rcrestir 
de interés, y ele novedad en la .forma. Mas no puedo 
resignarme á no incluir en esta galeria al Sr. de la Ba-
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rrn, 1¡ue tan justo· tílulos tiene a1lc¡uirhlos á la estimn
ci1111 y al rc~pcto de ~us ronriuda1\anos, y de cuantos 
a1hniran el tnlcnto y rinden homenuje al saber y á las 

grnmlcs virltulcs. 
Honra y prez de las letras chilenas, campeón esfor-

zado del crerlo lihernl, D. Edunrdo de In Barra es uno 
de aquellos hombres que ofrecen en cada página del 
libro de su vida una en:;eiian1.a para propios y extra
iios. Por la entcre1 ... 'l de su r:micler, por la reclitud de 
us acdones, por lo elcYado ele sus miras, puede pre

sentarle como ejemplo á la juventu1l, y como testimo
nio elocuente de que en el seno de ese partido calum
nia<lo haslu la execración por sus enemigos, fulguran 
con brillo espl~ndido admirables caracteres para los 
cuales la virturl no es un milo; que hacen el bien por el 
bien; y que ai·ro;;trnn hasta el sacrificio, tratándose de 
cumplir leal y honradamente los dictados ele su con
ciencia. C.-.racteres asl son los que se ncrc ilan en pue
blos como lo:. 1le la .An11:rica La.tina para asegmar de
finiliramcnle el imperio de la democracia y de Ju li-

bertad. 
El Sr. de la Barra ha puesto al servicio de la doclri-

na liberal, su inteligencia, su snhcr, su bienestar mis
mo, y es ncreedoral reconocimiento de los que con sin
eeritlad profesan esa doctrina, donde quiera que se en-

cuentren. 
D. Eduanlo León de la Barra, n:u·ió en la ciudad de 

:::;anliago el día 9 de Febrero 1le 183!.l. 
Sus padres, miembros distinguidos de la socieclnd ehi

lena1 murieron ante:; de que él cumpliese nucYe años 
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de edad; circunstancia que no es ocioso con::;ignar, to
da vez que por ella se viene en conocimiento de que 
desde niiío luvo que emprender la lucha por la vida, 
sin el escudo proleclor de los autores de sus dlas; por 
manera que lo que ha sido y es, débelo á sus propias 
inclinaciones, á su talento y á su amor al esludio. 

En acrcclilmlos colegios bribinicos cursó en Valparai
so las malerias de enseiían1.a mercantil, traslad:indose 
después al Inslilulo Xacional, donde esludió matemá
ticas hasta graduarse de ingeniero, y algunos ramos de 

leyes. 
~o hacía mucho tiempo que hahíasalido del Inslilu-

lo, cuando ( 18,19) desempeñó accidenlalmenle varia:; 
cátedra:; del mismo plantel, como las de lileralura, geo
melría y otras, a5Í como el cargo de in¡;peclor de las de 
historia y matemáticas; grande honra, sin duda, para un 
joven de veinte aiíos, como lo era á la :-a.zón. Por esos 
mismo:; días cooperó á organizar el Oín•ulo de amigos de 
la& ldra&, asociación importan le á la que debe no esca
sos ser\'icios la lileralura chilena. Y cuando el mencio
nado Cír,:11lo promovió un certamen en ese mismo año 
(18.;9), pnra celebrar el aniversario de la independen
cia de la patria, el joven La Barra ohluro con una 
in,,;pirada Oda, el segundo premio. El primero lo al
canzó el rünombrado poeta peruano Felipe Pardo y 

Aliaga. 
Pocos meses de:-pués, en olro certamen, en home-

naje al abale Molina, fué La Barra quien mereció el 
lauro, en competencia con esclarecidos autores. 

Tales fueron los primeros friunfos del poeta que no:; 
88 
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ocupa. Los aiíos en su curso le han ofrecido nuevas 
oportunidades para alcnn1.ar otra:; glorias no menos 
brill:mtes, como lendre111os ocasión ele referir en e:;te 

capitulo. 
Desde 1860 ha;;ta 188i, es decir, durante más de un 

cuarto de ·iglo. La Barro figuró dignamente en el pc
riodbmo liberal chileno. colaborando sin ce.:ar y con el 
mayor de:-interrs !'11 las publicaciones poHlicas y lite
rarias, suscribiendo generalmente sus arliculos con di
ver:;os p:-eudónimos; no pon¡ue haya rehusado jamás 
afrontar las iras de sus aclve1'5arios polilico-religiosos, 
sino porque es muy común procederasi en su pnis, en las 
lides de la prensa. En una cnrt.a intima se encargó él 
mismo de explicar su conducta á este respecto. "lle 
e~crito mucho,-dice en dicha cnrla.-movido las más 
veces por la musa de la indignación que in~piró á Ju
Yenal, y ca,i siempre he empicado el primer p.;cudó
nimo que me venía á In pluma; menos cuando el escri
to envolvía nlgnna respon;,abilidad. Lo he hecho asi, 
porque siempre he crcido que una voz anónima :,e es
cucha sin prevención y ¡1or lo que rale en si mi!:tna. '"'i 
es razonable. se la sigue, aun cuando venga de muy 
abajo; si es injusta, el prestigio de un nombre no se
duce.'' 

En 1864 publicó un volumen de Poesfaa lírir.as, y la 
edición se agoló en breve tiempo. En ese mi!imO aiío 
fué nombrado J!'fc de ... ección en el )linisterio ele Ha
cienda; puesto en el que permaneció hasta 18i:2 distin
guiéndose por su contracción al cumplimiento del de
hl'r y por su honradez acrisolada. Sus funciones oficia-
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les no fueron un obst:iculo parn que ejerciese el profe
sorado en la .Acndernia :Militar. 

La serie de nrlículos que en 18il publicó en el Fe-
1·,.oca,·ril con el título de Stdudable, arlt·c-,·tenl'ias á l<M i·u
claderos caf6[icOR, causó sefüación profunda. fü podía 
ser de otro modo, pues en la metrópoli chilena los 
je,uitas tienen ,·aí1·a secrdal'es como dice el Sr. Eliz. 
Según este mismo biógrafo hay en las "Saludahles ad
YCrtencias" un enor111e caudal de erudición, de vis có
mica, de lógica triunfal, y de ironla acerba y abruma
dora, ni perseguir y aco::ar á los jesuitas en todos los 
terrenos que ellos mismos ell'gínn balil~ndose en reti
rada, haslu obligarlos á enmudecer. "En las Saludables 
.A<lrerfen<liw~. agr1'ga, la frase es larga, lenta en su des
e1wolvimicnto, rcpo:;ada, tranquila. severa, y cuajada 
de citas latinas. El arzobispo Yaldivicso, por el c:-lilo y 
el saber teológico, no po1lía comencerse de que bajo el 
p:-eudónimo de Gc81iit no se ocullnrn un teólogo con
sumado: ninguno encontraba en su• diócesis á quién 
culpar, y al fin llamó á su de::pacho. para interrogarlos 
á tre:- iJu .. tres sacerdotes, monseííor Ep.aguirre, el ca
nónigo Taforó y otro, creyéndolos autores de aquellos 

escritos.'' 
Cuando se debatió con tanta amplitud como apasio-

namiento en Chil!', la cuestión sobre cementerios lai
cos, el Sr. <le La. Barra publicó un estudio sobre lama
teria. oslenlnmlo crndición pasmosa. 

Frcwcisco Bill><10 se intitula una de las obras que han 
dado mayor celebridad al Sr. de la Barra. Tha obra, 
que consta de cuatro volúmenes, es la refulnción de un 
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libro dC'l publicista D. Zorohabel Rodrlguez. paladln es
forzado del parli<lo conservador chileno. Bilbao fué el 
ilustre filósofo que inició la revolución moral en Chile 
con sus magnlficos libros II La 'ociabilidnd Chilena," 
"Los Boletines del e:-plritu," "El Evangelio _nmerirnno," 
11Ln Ley <le In Ili!'toria" y otros trabajos encaminados 
á la emancipadón intelectual de sus compatriotas. Bil
bao fué un verdadero apóstol: en el periódico, en el 
libro, en la tribuna, en donde quiera proclamó con no
ble rnlenlla sus creencias. Se comprende por lo mis
mo, que el nombre de Bilbao sen execrado por los con
servadores, y se comprende también que el Sr. de la 
Barra huhic:;e consagrado la más extensa de sus pro
ducciones á defender la memoria del gran filó:-ofo que 
arrostró la per;;ecución y el odio del clero y de sus 
adC'ptos, por manumitir á los escln\'OS del tradiciona-

lismo religioso. 
A acrecentar la famn que habfa ndquirido con los tra-

bajos que hemos mencionado, vino en 18i5 la publi
cación que hizo de un opúsculo polílico intitulado El 
Radirali81110 cliileno, de grande trascendencia y de ver
dadera utilidad para su pub:. 

No menos importantes ser\'icios prestó el Sr. de la 
Barra á Chile, como Secrelnrio de la II Exposición In
ternncional,, en el mismo afio de 18i5, en cuyo pues
to. dice el ~r. Figueroa, evidenció su extraordinario vi
gor y su constancia para el trabajo intelectual, á la ,·ez 
que su esplrilu práctico y organi1.ador. Tal afirmación 
se halla suficientemente comprobada con los nuere to
mos del Bolelln ele aquel cerlámen; con el "Congreso 
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de Agricullura'' debido á su iniciativa y que fué el pri
mero que se celebró en Sud-.\mérica, y con el ei-ta
blecimiento de la II Sociedad • acional de Agricullura'' 
de la que fué Director. 

Y como si tan múltiples labores no fueran bastantes 
para agolar la actividad ele un hombre,-tnrens que du
raron tres aiíos,-el Sr. ele la Barra dióse tiempo para 
concurrir á los dos cerl:imenes poéticos acordados por 
el Directorio de In Exposición, alcanzando en ambos los 
premios más codiciados. 

Llamado en 18iG al lnslilulo para que desempeñara 
nuevamente las cátedras de Historia literaria y Retóri
ca, Je cupo In honra in:-ignc de reemplazará D. Diego 
Barros Arana y á D. Miguel Luis Amunálcgui, glorias 
legitimas de las letras hi~pano-arncrieanns. De alli pa
só á Valparaiso como Director del renombrado Liceo de 
esa ciudad, que es, después del Insliluto Nacional y 
de la Universidad, el primer plantel de educación qu" 
existe en la República. Con ciento catorce alumnos 
abrió el Sr. de la Barra el curso de historia de la lite
ratura, contándo:;c entre esos alumnos á muchos de los 
que hoy figuran con brillo en el periodismo chileno. 

En 1882 fué nombrado Encargado de ~egocios en la 
República Oriental del Uruguay, y una vez terminada 
su misión diplomática, de la manera más satisfactoria. 
regresó á Yalparai~o y volvió á las tareas del magiste
rio en el Liceo; lnreas que desempeña hasta el presen
te, alejado de la política y de la prensa. 

Parcela que el Sr. de la Barra se habla condenado á 
voluntario mutismo cuando, con gran contentamienlo 
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de los que estiman en lodo su valor las facultades po{•
ticas que posee, viósele concurri1· al certamen que D. 
Federico· Yarda abrió el 21 de Mayo de 1 8i para ce
h•brnr el aniversario del combate naval de Iquique. En 
e,e certamen,- como si el r. de la Barra estuviese 
predestinado ,i alcanzar siempre en tan glorio~as lides 
el laurel del triunfo,-ohturo cuatro premios: dos por 
sus colecciones de Poesfas /í,-ioos, del género subjeti\'o, 
uno por sus J,,1b11lm1 Oriyi11ales, y el último por su tra
tado de Jf{tri<'ct C'tisfrllmw. 

Que el jurado re::peclivo procedió con acierlo, lo de-
mue::tra el hecho de haberse agolado las ediciones de 

las obras laureadas. 
Un crllico c.,paiiol, el Sr. Barranles, esludiando esas 

poesías dice enlre otras cosas: 
"Siguen las poes(as líricas, en que hay mucho de to

do, como el leclor adivinará fácihnente recordando su 
cxlraordinario número, aunque esto no habla con el 
primer premio, D. Eduardo de In Barra, c11yaB i111ifm·io-
11es ele Br<'r¡t1t'i' pucdc1i JJ()TICl'SC crl lado del 111otlclo, qur. es 
el mayor dO!Jio que d~ ellas p11cdr. /ia,•ersc, dada la dcc-ciún 
dd ft'1ua. Por cierto que el jurado tan inmerecidamen
te benévolo con los épicos, no entona al ::;r. de la Ba
rra el ditirambo que mcrecla, máxime habiendo ocu
rrido la singular coincidencia de proponer también esln 
vez la división del premio enlre dos autores y rcsul
lar ambos una mi mn persona, que ti mayor abunda
miento iba asimismo :i resultar autor premiado de otras 
dos ohrns más, y de car:itler muy distinto, una ele ellas 
en prosa. Tal debe ser la fecundidad del Sr. de la Ba-
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rra, de que le aconsejamos no haga alardes cxccsiros. 
Únicamente as! se comprende In resolución del jurado, 
si creyó peligrosa tanta fecundidad. Cáusanos agucln 
pena que el espacio de que ya disponemos nos impida 
copiar todas la~ liwlísimaJi baladas que en cstai dos colrc
ciones 1·cl'clwlaa111rnfe. n08 e1w1110,·m1, as! para i-afo,facer 
nuestro deseo de alabanza y estimulo á los poetas ame
ricanos, como para completar en nuestros lectores el 
con?cimienlo ele 1ino de los mlts inspiradOB, correctos y 
se11l1111mlalei. que e.sln colección encierra." 

Difícilmente podría loarse de manera más cumplida á 
un autor, que lo que lo ha hecho el di4inguido académi
co cspaiiol. Y á fe que se nece,ila ser un verdadero poeta 
para elevarse á las regionc., de In inspiración cuando 
no solamente se ::.eñnla un lema, sino se prescrilJe que 
se siga á deler1ninndo autor ó modelo. 

Imitar á Becquer! Esta sola condición habria retrai
do á cualquiera otro que no fuese el S1·. ele la Barra. 
Imitar ,i un imitador que ha sido,-digámoslo ~in :un
hajes,- causa inconsciente de la mayor inundación de 
copleros de que exisle memoria. fué una heroicidad 
en el hardo chilmo. Las bee9ueriw1a11, como llaman hoy 
á las composiciones hreves calendas sobre las del po;
ta espaiiol, se han multiplicado de tan asombro;::a ma
nera, que comparten con los pianos y con los microbios 
la triste celehridad de toda plaga inevitahle. 

Xo gozó el laureaclo vate la satisfacción tranquila de 
su triunfo. Este irritó á los jóvenes que no se confor
man con ser vencidos, y fué objeto de acerbas diatri
bas. Entonces él los castigó con la publicación de la si
guiente fábula que intituló: El arco de UliS<'B: 
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11 Vag11b1\ Ulises por lag anchos mares, 
de Itacn !Pjos¡ su pnlncio en ruinas 
en poder de lag príncipes yacía 

que asedian á Penélope. 

11 Ruedan sus copns en la alegro fiesta, 
corren sus vinos, sus aromas nrden i 
sólo la reina, de con.tancia ejemplo, 

con alma gr11nde e.pera. 

11 Pálido llega basta el festín perenne 
un anciano mendigo¡ ellos lo nrrojan 
la ración de los porros, y él les canta 

una canción homérica. 

11 Penélope lo e.•cuch&. estremecida, 
y el grande arco de Ulise,; á los mozos 
radiante aporta, y ruégale:. quo mue,;trcn 

su juvenil pujanza. 

11 Quo del nervudo brazo hagan alarde 
doblando el arco del au.ento griego, 
y al que ente~arlo varonil consiga 

mano y trono promete. 

"U no en pos de otro, pero en vano, ensayan, 
que el arco de Odisco fuerte roble 
resistente á las brisas, invencible 

cruje, más no se dobla. 

"Lo en,ayan y lo dejan: cabizbajos 
algunos se retiran, otros ríen¡ 
y con desdén fingido el más o,.ado 
· arco y flechas da al suelo. 

"El manto suelta ni punto, y vigoroeo, 
tttlélico el anciano el arco toma, 
y el arco gime al conocer su mano, 
• y dócil se le allana. 
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ce Atónito~ lo ven los pretendientes 
erguir-;e como un dio~, y huyen medrosos 
de sus llechns \'ibrantes ¡wr,.cguidos, 

y 111 héroe reconocen. 

"Penélope IÍ sm brozo, vencedores 
vuela, y Ulises 1í In di~nn e,po,a 
besa, y 111 dice: ce Que mi beso borro 

la dolorosa nu,enci11." 

11 Y ella rei-ponde: "¡Que A tu lado corran 
leves los año,! ¡Uomo sol radiante 
tus Jlcch11S disper,;aron n los mozos, 

tus ojos, mis pCliares." 

ce Musa del alma, tras de larga ausencia 
vuell'o IÍ tus brazos á reinar contigo ......... 
¿ Quién me lo impide?¡ y en n,is propios lares! 

¡ Pásame el arco al punto! 

269 

En elogio de las pocsias del Sr. de la Barra se ha es
crito mucho, y atestariamos de citas el presente capi
tulo si pretendiéramos reproducir, siquiera fuese en par
te, los juicios de literatos de reconocida competencia. 
Bástenos, por lo tanto, copiar la felicitación que le diri-

• gió el primer poeta chileno, D. Guillermo Malta, de 
quien tratamos ya: 

"Inútil será repetir en elogio de su precioso volumen 
de poesías, que ostenta las cualidades de su autor: be
lleza en la forma, y viril gracia en el fondo. Más de una 
de esas poesias podria compararse á una copa cincela
da por un artista genial y diestro en sorprender con 

87 
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obras maestras. Reciba, pue1-, mis calurosas felicitacio

nes de amigo y de admirador." 
Como fabulista, es digno de todo encomio, y duéle

me no tener tí. la vista en estos momentos la colección 
por él public:ula y con In que alcanzó, como dicho que
da, u110 de los premios tlcl Certamen \'alern en 1887. 
lle leido con deleclnción esas P,'ib11la11, y me holgarln 
de poder engalanar estas páginas con algunas de las 
más notables y de las que 1mis profundo pensamiento 

encierran. 
l\o he tenido ocasión de conocer los Elementos ele 

Jlétrica Castdlana del Sr. de la Barra, publicados en 
1887, que merecieron un premio. De esa obra dice el 
Sr. Eliz: "Contiene su :;istema gr-.ífüo del ritmo que es 
muy ingcnio:::o, y un adelanto no sólo para la métrica 
nuestra, sino también para todas las métricas neo-ln-

tinns." 
Como complemento del libro de que acabo ele ha-

blar, publicó el ~r. de In Barra, en Agosto de 1889, un 
extenso trabajo inlilul:ulo Esit«lios11obre t•e1·sifieari611 ew1-
tdlmia. &;l.fo divididos en i::eis capllulos, y un apéndi
ce en que se da la explicación del Tablt-ro Jlít,,1ico. nue
,·o aparato escolar inventado por el poeta chileno pa
ra enseñar, de una manera objetiva, In estructura de 
los versos rostcllanos y las leyes del ritmo, conforme á 

un sistema gráfico. 
Dedicados á In Real Academia Española de la Len-

gua. esos E..:;tuclios, por su autor que es miembro co
rresponcliente de la misma docln Corporación, debe ha
ber pasado seguramente al examen de personas sabias, 
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Y_ nhsténgome de anticipar mis ap1·eciaciones. Empero, 
d_1r6, para que el lector se forme idea de la importan
cm de los .&ludios, que en éstos, con claridad propia 
de las ob~-as didtitlicas, el Sr. de la Barra expone tco
rias propms sobre la silaba como hase del metro sobre 
In cláusula rltmica y sobre los ritmos. En segui:la tra
ta de las propicda1les ele In pau::a y de su clivi:;ión se
gún Bello, seiialúndoles una nueva propiedad; de la ce
s~ra cuando separa dos hemistiquios, cuando ocunc en 
dm:rsos lugares del endecasllabo, y cuando diride el 
sátiro y el alejandrino. 

El capitulo segundo esl.i dedicado ,i los versos com
puestos; en el tercero analiza una opinión del insigne 
Yenezolano D. Andrés Bello, para demostrar el error 
en <¡ue incurrió al examinar unos versos antiguos, y su 
Yuelt.a á la teoría de las cornpensaciones, presentando 
~na ver<ln_de1:1 ?' fácil explicación de esos versos, que 
sirve de cJerc1c10 y comprobación de la teoría de los 
t·erBOB eom¡mr8los. 

Ocúpase más adelante de los acentos secundarios de 
la ver:;ificación, exponiendo la influencia del ritmo en 
los a_centos ser.undarios de ciertas palabras polisilábi
cas, nnpugnando la opinión de Matus, haciendo vl'r que 
los finales esdrújulos si los hay ganan una silaba co-
1~0 los agudos; rebatiendo In opinión de )latus y Gero
v1ch y marcando In acentuación de los enclílicos. 

No menos dignos de anotarse son los otros asuntos 
estudiados por el Sr. de la Barra, con relación á los 
monosllabos, á que la pausa métrica no siempre favo
rece el hiato ni impide la sinalefa, y la refutación que 
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hnce de las ideas ele Arnalclo Márquez sohre la manera 

de leer los Yersos. 
:Muy inleres:mle es también el .!';exlo cnpHulo, desti-

nado á estudiar el arle métrica en las lenguas r0111an-

ces. 
Como la juventud e:;ludiosa puede sacar gran pro-

vecho del ronocimicnlo ele los r.:Sllldios dnl Sr. de In 
Barra, no me ha parecido ocio~o dar de ellos sumaria 

idea en las lineas que preceden. 
Las materias más arduas y dislmholas son tratadas 

por el publicista chileno con igual mae~lrla, con el mis
mo acopio de erudición. Díganlo si no los artículos que 
en 188i publicó en el Mercurio sobre bacleriologla y el 
cólera morbus, despertando la atención pública. He 
aqul lo que á este re:::peclo refiere uno ele sus biógra
fos: "Aparecieron bajo el pseuclónimo de Dr . .i.Yobody 
y vieron la luz en los momentos de más ansiedad y es
peclnción, cuando el cólera no;. invadió por primera vez 
sorprendiéndonos dei:-preYenidos. Estahan hechos con 
tal mneslrin y tino, y con tan notorio caudal de ciencia 
moderna, que los médicos mismos creyeron que eran 
debidos á algún notable colega. ¡Tal confianza in:::pira
ron aquellos artículos, que hubo personas que busca
ban como á un salYaclor al n,.. J.Yobody.' L'lS doctrinas 
4ue expu;;o el Sr. de In Barra, sobre el tratamiento del 
cólera morbo fueron las más modernas y salvadoras, 
mientras que la generalidad de los doctores lilulaclos 
daba á conocer, con enmarañado tecnicismo, sólo co
nocimientos rutinarios, y, por tanto, ineficaces. El res
petable médico francés, Dr. E. Bobilier, ni saber que el 
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Sr. de In Ilarra era el verdadero autor de esos artícu
los, le dirigió una conceptuosa carla que corrobora lo 
que dedmos, y en In cual se dice, entre otras cosas: 
"De todo lo escrito en e::.los dias sobre esle palpitante 
tema, lo ml'jor es lo del Dr . .;.Yobody, que acabo de leer. 
En este trabajo todo es admirable; el orden, la clari
dad, la conl'isión y sobric<lad del lenguaje, la exactitud 
científica; y luce sobre lodo el conjunto un criterio lan 
perfecto y sagaz, que ni leer e,tas páginas estaba con
vencido de habérmelas ('0n algún caledrálico notabilí
simo. Tiene vd., seíior, l'Omo rnlbrarizador de la cien
cia, el lalenlo <le Flammarión. Oígalo v<l. de boca de 
una persona que á nadie :;abe lisongcar." 

Entro las cualidades que como C'sl'ritor po~ee, hay 
una que adorna .i muy pocos: la de imprimirá cfüla una 
de sus producciones un estilo diverso, de donde resul
ta que á nadie como á él le es fáeil dcsYiar las miradas 
del público que se dirigen siempre, y más aún las de 
los crítico~, hacia la per:;onalidad del autor. llar tal 
flexibilidad en su estilo que lo varía según los asuntos 
que trata. ó según su voluntad. Xumcrosos son los lra
b,tios con que el Sr. ele la Barra ha contribuírlo al cré
dito de la prensa de su patria, lo mismo en literatura 
que en ciencias, y en polílica, pues su fecundidad es 
asombrosa, y revela en cada uno de ellos lalenlo su
perior é instrucción variada y profunda. 

Hay, ademá~, en el publicista y poeta chileno, lal 
suma de honrosl~imas cualidades, que su personalidad 
se hace por extremo simpática para cuantos le cono
cen. En los puestos públicos se ha mostrado servidor 
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inlegérrimo; en la prensa hombre de fe y de principios 
i11c¡ucbrantnblcs, inlransigcnte con el error y apóstol de 
la-- idens democráticas en toda su pureza. 

Es uno de m¡uellos rcpúbliros de que tanta necesi
dad tienen los pueblos latino-americanos, para demos
h.lr al mundo que son dignos de la libertad que con
qubtnron con heroico brio. 

Por su honradez, por su tnlenlo, por su ciencia, por 
511.:: :;ervicios á In juwntnd en las arduas lnreas del ma
gblerio, el Sr. de la Ilnrra, es un título de gloria y de 
legitimo orgullo para su patria. 

ADOLFO P. C.A.RRA.NZ.A. 

B
1r-. mcrde el iluslraclo Director de la hRnisl.a Xn
cional ,, de Buenos Aires, el pntriotn inicindor de 

toda iclea encaminada á perpetuar In memoria de lo;: 
próceres argentinos para enseíianza y ejemplo de la~ 
nuevns gent>rariones, el colt>ccionador constante de 
obras hispano-americanas; bien merece, decimos, D. 
Adolfo P. Carranza, que coloquemos su nombre en e,-
te libro destinado á honrar á los que más se hnn di,-
tinguido en las nobles lides de ln inteligencia en los 
pueblos americanos de habla española. Joven es, y ,-u 


